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RECORDANDO A EDUARDO GRIEG 
1
 

Por Juan Francisco Giacobbe 

 

 Se cumple este año el centenario del nacimiento de uno de los más delicados músicos 

del siglo pasado: Eduardo Grieg. Músico de una rara sensibilidad y de un equilibrio estético 

admirable, Grieg, tuvo la valentía de apartarse de todas las corrientes que dominaron al 

siglo y se mantuvo en un clima de personalidad tan sincera que llegó a influir a más de un 

revolucionario del sentimiento musical. De pura raza escandinava supo sentir el latido de la 

antigua musicalidad germana y penetró en lo más dulcemente lírico y poético que hay en 

ese pueblo creador de leyendas cosmogónicas y conformador de un dulce mundo de 

fantasías y de un romántico sentido de lo mitológico. Toda la sensibilidad escandinava está 

recorrida por la sensación de lo panteísta y la personificación de las fuerzas del misterio 

como ninguna otra de Europa. En ella se arquitectura la sorprendente construcción de los 

Eddas que darán tanta inspiración a Wagner, y en ella también nace la percepción del 

mundo silvano y fantasioso de las hadas. Es decir, nacen en Escandinavia la concreción del 

símbolo cosmogónico nórdico y la ternura de las personificaciones mínimas de la vida. 

Wotan y Erda, el arco iris pontificando el camino hacia la paz eterna y la significación de 

todos los fenómenos divinos de la naturaleza, por una parte, y por otra, la creación ingenua 

del enano, la del elfo, la del silfo, la del hada que riela en la luz de la luna, la del espíritu de 

la hoja y la del alma de la flor. Nace, en suma, una sensibilidad afinada a la contemplación 

de la naturaleza hecha persona y de las cosas hechas alma y, si por un lado se levanta hasta 

lo épico, por otro se inclina blandamente, tiernamente hacia la latente puerilidad de la 

humanidad y da origen a lo nórdicamente maravilloso. En una estirpe así, en la cual la vida 

es una sola con el paisaje y en la cual el paisaje lo es todo, la música debía tener un lugar de 

elección y de selección, y por lo mismo, cada leyenda, cada cuento, cada invención, venía 

modulado sobre la melopea de origen legendario y medioeval. El arte musical, entendido 

como elaboración, como escuela, como artefacto estético, no se practicó en forma 

sistemática en la península, a pesar de haber tenido desde la época de Gustavo III, es decir, 

desde 1772 una Academia Nacional de Música. La ópera italiana durante más de un siglo 

dominó el ambiente, hasta que la acompañó la ópera francesa. Pero los ingenios 

escandinavos no se volcaban a la música artística. El pueblo seguía aún cantando las 

melodías neniales o jocosas, onomatopéyicas o líricas en la forma ancestral y rudimentaria 

de los orígenes. Un instrumento, el mir, acompañaba la necesidad del canto y de verso. Era 

un instrumento amigo y antiguo como el símbolo y era él también todo símbolo. Se hacía 

con la corteza de un arbusto representativo, porque en él se encerraban la esencia de la 

selva y el espíritu de las representaciones silvanas; en él se afinaba el viento y en él cantaba 

en cada revolución florida el tono de la primavera. El mir era algo así como la voz de la 

selva dominada por el hombre, hecha acompañante del hombre y hecha concordia con el 

hombre. El alma paisana se confesaba al mir y el mir decía después la cuita o la alegría, la 

lucha o la muerte al espacio luminoso o a los altos vientos. Así cantaba la voz escandinava 

acompañada de este instrumento de voz fuerte y potente, tanto que podía dominar las voces 

de la selva y las voces del alma. Cuando Grieg nace, en 1843, ningún músico genial figura 

en la historia de Noruega. Al igual y menos aún que en la Polonia anterior a Chopin, no hay 

allí ningún músico creador de formas trascendentales, de voces que puedan afinarse al 
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universo. Grieg aparece, siente como ninguno las voces del suelo y del aire, de la leyenda y 

de la realidad e hijo de una madre música que lo inicia en la técnica del sonido, va a 

Alemania y estudia con tesón y con amor todos los secretos y toda la ciencia del mundo 

sonoro. Durante su vida el espíritu artístico de Europa se ve conmovido por las más grandes 

innovaciones que la humanidad ha tenido en materia de música: el romanticismo 

instrumental y vocal; el romanticismo teatral; el verismo musical; el wagnerianismo 

triunfante; el neoclasicismo sinfónico; el impresionismo francés y todas aquellas tendencias 

idealísticas y más o menos literarias de la música que se contienden en la segunda mitad del 

siglo el dominio de la música. Tendencias e idealismos que malogran más de un ingenio 

capacitado para producir un arte natural e ingenuo. Grieg se mueve dentro de ese mundo de 

pugna y de novedad, de angustias y de auscultaciones, pero su derrotero es tan nítido, su 

sinceridad es tan fuerte y tan segura, que no titubea en elegir su estilo: el de la naturalidad 

expresiva. En su pueblo hay muchas voces dispersas y muchos cantos que desde siglos, 

están esperando el rapsoda que los acuerde y el músico que los inmortalice. Grieg, ama 

estos modos, estas sugerencias, estos ecos de las edades y del paisaje y se da a todos ellos. 

Y surge entonces su arte. Un arte que aparentemente parece pequeño al lado de los grandes 

movimientos innovadores de su época; al lado de la petulancia wagnerianizante; al lado de 

cierto mastodónico academismo sinfónico como el de Bruckner y el de Mahler; al lado de 

los movimientos teatrales de la lírica de entonces; arte que parece pequeño por la 

dimensión, por el aliento, por la elaboración, pero que tiene una significación virgen y 

cristalina como una vertiente recién descubierta. Es una voz boreal que llega tranquila y 

soñadora al mundo conturbado y reaccionario de Occidente, una voz de clara percepción 

franciscana en la forma y de honda penetración universal en el contenido. Es, en suma, la 

música sintética de un poeta y de un patriota. Grieg transforma en imagen universal la 

pequeña emoción de su pueblo y la eterniza. Y aparecen entonces todas esas danzas de una 

acentuación nueva, de una movencia singular, revestidas de un tono de modestia campesina 

y de un grato perfume de paz y de honestidad; danzas que se resuelven con la misma 

atracción de un paisaje y que son en sí todo paisaje, tales como lo había creado aquel 

polaco sin tierra que se llamó Chopin. Pero entre las danzas de uno y las del otro, a pesar de 

la igualdad de posición estética media una diferencia sensitiva muy apreciable. Las danzas 

de Chopin son siempre evocación de una ausencia, reevocación y grima, entonces, anhelo y 

ensueño, el dolor y la lejanía las recorren; las de Grieg, por el contrario, están escritas sobre 

la tierra misma que se transforma en música, en ellas no hay ausencias ni dolor, sino 

presencia y comentario, contemplación y complacimiento. Dos artes que nacen de una 

misma necesidad del espíritu pero que expresan dos momentos de la adoración eterna de la 

Patria y de la tierra. Y con las danzas nacen los cantos, esas canciones de Grieg tan llenas 

de suspensión y misterio, tan llenas de horizontes de una persistente lejanía, y de un 

imposible arribo; algunas como La joven princesa crean un clima de abandono y de 

irremediable suspensión verdaderamente nuevo en la música y otras, como El cisne dan una 

sensación táctil y subjetiva a la vez que las hace las continuadoras de los grandes atisbos 

anímicos de Schumann y de Wolf en el campo del Lied. Son momentos señalados del 

espíritu humano éstos de Grieg; momentos que por la novedad íntima y ambiental, 

evocativa y desleída darán motivo de innovación a las búsquedas armónicas de Debussy e 

influenciarán más de un canto del primer Stravinsky. La substancia evocativa de más de 

una “ariette” de Debussy y los momentos más íntimos y recogidos del Pájaro de fuego de 

Stravinsky nacen sin duda alguna del influjo emotivo y lírico de Grieg. Influjo que puede 

tener bien sus raíces en Schumann, pero que se apartan de él en una cierta continuidad de 
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línea, en una cierta blandura de facilidad melódica, que el genio de Schumann no había 

explorado aún. En el arte de Grieg, la sugerencia espacial no se hace evocación, sino 

ambiente vivo. El suyo es un “estado” del momento mismo, y por ello, todos los tonos de 

su melancolía o de su paz, los contornos de su ansiedad o de su goce son presentes y 

directos como el acto mismo. Por eso, el arte de Grieg, a pesar de haber nacido 

entrañablemente escandinavo, se ha hecho universal, porque eludiendo lo característico o lo 

meramente costumbrista ha penetrado en la esencia misma del ser, del tiempo y del mundo. 

Algunas de sus obras tienen una sensación dramática tan intrínseca y tan verdadera que 

parecen perfectos actos dramáticos: El caminante solitario, en su obstinada y esperanzada 

síntesis, algunos momentos sublimes de Peer Gynt, como La vuelta de Peer Gynt y por 

sobre ellos la serenidad fúnebre y penetrante, dolorida y simétrica de La muerte de Ase; 

verdadero homenaje fúnebre sin arrebatos y sin gritos a la madre tierra, que se ha dejado 

una vez para conquistar la felicidad en el mundo y que de vuelta a ella, con la certeza que 

solamente en ella encontraremos la paz, la hallamos muerta a fuerza de esperarnos y a 

fuerza de querernos. Sencillos actos trágicos todos estos de Grieg, pero tan llenos de 

densidad sensitiva que agotan las gamas de las posibilidades y crean un arte de síntesis y de 

valorización sencillamente nuevo y definitivo. Tal es, en suma, el mérito bello y hondo de 

Eduardo Grieg, mérito que se basa todo en un acto difícil y no común: la sinceridad 

expresiva, sinceridad que es tanto más evidente, tanto más grande, cuando se tiene mucho 

virgen y mucho nuevo que decir. 

Así fue Grieg: un creador de imágenes nuevas en el campo de la música, un creador 

de imágenes puras en el campo del espíritu. Por su lección, por su contribución, por su 

sencillez, por su verdad, la historia y el hombre, que nada regalan, lo han sellado de 

perpetuidad. No en vano celebramos ahora nosotros el primer centenario de su nacimiento. 

Muchos se seguirán celebrando aún en recuerdo de este poeta de la música escandinava que 

se llamó: Eduardo Grieg. 
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